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1. La naturaleza escribe en caracteres matemáticos (Galileo). El mundo 

humano en jeroglíficos que parecen indescifrables. Alguien, de pronto, 

consigue dar con la clave de la piedra de Rosetta del Zeitgeist (espíritu 

del tiempo). Eso sucede rara vez, pero sucede. A ese personaje le 

llamaba Hegel individuo universal. 

 

La historia no se mueve únicamente por ciegas fuerzas colectivas, como 

algunos pretenden. También las personas son actores responsables, 

capaces de modificar el relato histórico. Pocos filósofos ha habido con 

mayor atención y sensibilidad para todo lo singular como este filósofo 

alemán tan difamado y mal comprendido en ambientes neoliberales. 

 

Hegel se refiere a Julio César, capaz de tener intuición de la forma 

imperial adecuada a las grandes conquistas romanas (militares y 

jurídicas). Pensaba sobre todo en su contemporáneo Napoleón, que tuvo 

la intuición de que los logros de la revolución francesa debían imponerse 

en toda Europa. 

 

Hegel no tuvo ocasión ni circunstancia de reflexionar sobre el doble 

siniestro de su individuo universal. Si éste es, para decirlo en forma 

platónica, el verdadero pretendiente a la materialización de la Idea, el 

otro constituye su sombra deformada. Así, en los desdichados años 

treinta del pasado siglo, Stalin y Hitler. En lugar de intuir las coordenadas 

del nuevo mundo que se abre camino después del gran derrumbe 



económico-social de 1929, lo interpretan de forma particular (e imponen 

de modo atroz esa parcialidad afirmada): la raza aria, la clase proletaria. 

 

El verdadero individuo universal capaz de comprender esa convulsión y 

crisis y de darle la medicina adecuada fue Roosevelt. Él fue el descifrador 

del idioma jeroglífico de su mundo y de su época. Esa intuición admitió 

refundaciones, como la de John F. Kennedy. Mostró la vitalidad de un 

estado-nación con voluntad imperial. Pero con fuerzas centrípetas en su 

seno que le podían sumir en un aislamiento auto-destructivo. 

 

La experiencia del «cuerpo despedazado» (Jacques Lacan) la vivió 

Norteamérica el día del derribo de las torres gemelas. Coincidió con un 

país dividido y un presidente de escasas luces. En lugar de mantener la 

cabeza fría se lanzó a ciegas a guerras de venganza y destrucción. Las 

desigualdades sociales se agudizaron. Las clases medias se volvieron 

frágiles. El paradigma neoliberal se extremó hasta el paroxismo. 

 

El dogma de un mercado que se regula por sí mismo, la fábula de 

Mandeville, la teoría de la mano invisible, esas ironías anglosajonas que 

pretendían adelgazar el estado para los negocios y engrosarlo en los 

despliegues militares, alcanzó en estos últimos ocho años su forma 

extremada. En su voluntad y porfía por actuar sin ningún control 

Norteamérica experimentó declive en su hegemonía imperial. 

 

La historia es más irónica que las teorías neoliberales. La historia se rige, 

según Hegel, discípulo aventajado de Adam Smith, por la astucia de la 

razón: hace del vicio privado -la ambición- el anzuelo para la 

materialización de la Idea que informe al espíritu del tiempo. 

 



2. Barack H. Obama ha sabido descifrar el código genético de nuestro 

tiempo, su piedra de Rosetta. Nadie hasta él había conseguido hacerlo 

con una maestría tan deslumbrante. Cuanto más se conocen los detalles 

del equipo que supo «leer por dentro» (intus-legere) las posibilidades que 

el gran hallazgo tecnológico de la era global encerraba, la Red, mayor 

asombro produce su extraordinaria victoria. De un plumazo consiguió que 

le apoyase un colectivo invencible: visitantes de Internet capaces de 

movilización voluntaria prestos a recaudar pequeños fondos en 

cantidades inverosímiles. 

 

Toda una época política quedó pulverizada. Quizás no se vuelva a hablar 

en bastante tiempo de lobbies. Todos los protagonistas del proceso 

quedaron retratados como fotografías con pátina de antigüedad, desde 

Hillary Clinton hasta Mac Cain y Sarah Pallin. Sumó además una capacidad 

de predicación política de fluidez onírica: infinito discurso siempre bien 

modulado, de talante apolíneo. No se oía nada semejante en ningún 

rincón de nuestro mundo. 

 

Conociendo el patriotismo profundo de todos sus compatriotas removió 

las viejas aguas, y hasta arrancó la voz más lírica a su contrincante en su 

espléndida y nobilísima felicitación al vencedor. El propio George Bush 

parece también tocado por este nuevo modo de obviar todas las 

dificultades. 

 

El genio hace fácil lo difícil. También en política. Consigue que parezca 

espontáneo y natural lo que se supone fruto de esfuerzos titánicos. 

Decía Kant que la naturaleza es bella cuando parece obra de arte, y que 

el arte es bello cuando parece naturaleza. El genio en arte y el individuo 

universal en política son capaces de volver fácil y natural lo que parece 



imposible. De ahí el carácter onírico -de hermano de otro planeta- que a 

veces se asocia a Obama. 

 

Lo que parece irreal se vuelve de pronto evidencia: ¡Que los jóvenes 

vayan a las urnas, que los afroamericanos aparquen sus legítimos 

resentimientos y hagan colas para votar (y le voten en proporciones 

búlgaras), que los latinos y demás minorías étnicas se vuelquen sobre el 

personaje! Y que los blancos, en pirámide invertida por edades, le den 

también su apoyo. 

 

La costra de escepticismo político que a todos nos ha invadido desde la 

caída del muro de Berlín, agudizada por los desmanes bélicos de la única 

potencia vencedora de la guerra fría, parece caerse a pedazos. La 

política, cual Ave Fénix, renace de sus cenizas. No vivirá Baudrillard para 

darse cuenta de que la reducción de todo a simulacro ha terminado. O 

para constatar la falacia de toda precipitada ontología de lo virtual. Ya no 

podrán seguirse entonando esos trenos a los que el pensamiento 

europeo nos tiene acostumbrados, donde la filosofía oficia siempre 

tétricas ceremonias de enterramiento: muerte del Arte, muerte de Dios, 

muerte del Hombre, descalabro de todo criterio ético, fin de la pasión 

política. 

 

Se siente la necesidad y exigencia de lo Ideal. Al final Schiller el idealista 

estaba en lo cierto. O el Kant de los Ideales de la Razón práctica. El viejo 

sueño de una Edad del Espíritu que sirve de idea regulativa resplandece 

en el horizonte. 

 

3. Llegarán días para pasar del sueño a la realidad. Pero hemos estado 

tan golpeados por oleadas de escepticismo, realismo de vuelo gallináceo 



y deprimente nihilismo, que la aparición de este personaje en el escenario 

político parece revalidar el Principio Esperanza. Es una muestra de la 

vitalidad de Estados Unidos, capaz de lo peor y de lo mejor. Hoy por hoy 

es el país que mejor sabe leer el idioma jeroglífico del Zeitgeist. 

 

Fue el país más capaz de dar con la traducción equivocada. George Bush 

fue, en este sentido, el doble siniestro anticipado del nuevo presidente: 

siempre antepuso lo particular sobre lo universal; los delirios de su 

pequeño equipo ultramontano sobre las verdaderas necesidades y 

exigencias del papel de Estados Unidos dentro del nuevo mundo global. 

George Bush ha dado pie a que se pensara en el declive del Imperio. 

Barack H. Obama, en cambio, sabe que Estados Unidos requiere una 

adaptación al nuevo mundo global. Éste no admite hegemonías que no 

sean compartidas. 

 

Puede decirse, con Hölderlin, que justamente «donde hay peligro / crece 

lo salvador». El peligro ha arreciado. El abismo sube, se alza, se 

desborda. La quiebra financiera ha sido un verdadero terremoto. 

 

Barack H. Obama, ese medicine man, como lo llama Moisés NaÏm en un 

artículo en el que habla de la necesidad que el mundo tiene, de vez en 

cuando, de un auténtico chamán, dispone de tiempo y apoyos para 

poder descifrar la piedra de Rosetta del mundo de hoy, y escribir en 

prosa lo que predicó en campaña con auténtico vuelo mágico chamánico, 

y en bella y apolínea versificación. 

 


